
 
 
 

  
 

 

 

 

Les saludos desde la hermosa Selva Iquiteña: 

Este año tome el gran reto de poder bendecir a los niños de varias comunidades nativas de Loreto, con el fin que 

ellos también pudieran ser partícipes con algo material, donde percibieran el gran amor de Dios sobre sus vidas, y 

contaran con un discipulado acorde a sus edades que les llevará a tener un encuentro con el Salvador de sus almas, esto 

ha sido posible gracias a un proyecto de la O.N.N. (operación niño de la navidad),que nos provee una caja de zapatos 

llenas de regalos valorados en veinticinco dólares por niños ,más un cuadernillo con doce lecciones que los direcciona a 

llegar a ser un discípulo de Jesucristo, y finalmente cada uno de los pequeños recibe una Biblia para niños al terminar su 

discipulado ,con un lenguaje entendible para ellos. Este año cumplimos con la meta de alcanzar a 6000 niños de los 

siguientes grupos nativos: Achuar, Shipibos, Yaguas, Ticunas y Cocamas-Cocamillas por los ríos :Marañón, Ucayali, 

Purina guas, Amazonas, Corrientes ,Yavari y Érene. Todo esto sería imposible que se hubiera logrado sin la incondicional 

colaboración de la misionera Ana Abigail Vega, de El Salvador, Sara Serves misionera Argentina, Natalia Quispe, y la 

pastora Marisa y Daisy. 

Permítanme darles una reflexión que encontré en la Biblia en: 1° de Timoteo 1:5 “Pues el propósito de este 

mandamiento es el amor nacido de corazón limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida” esta porción de la Palabra, 

nos lleva a la importancia de trabajar con un corazón puro, que solo está enfocado en cumplir con la gran comisión 

demandada por el Ser Supremo ,en este caso empezando con la niñez ,con una fe que nos lleva a derrotar la ilusión para 

llegar a la misión. 

Después de todo este trabajo quiero, darle gracias a Dios y a sus múltiples oraciones, que me dan fuerza para 

continuar el trabajo en las tres iglesias de la Quebrada del Nahuapa (Víctor Raúl,  El Cerro, Nueva Unión), las cuales su 

liderazgo ,se ve cada vez más maduro para cumplir, el ministerio que Dios les encomendó .La iglesia de El Cerro creció 

de tal manera que en este momento la están agrandando, y para el mes de setiembre seis parejas consolidaran sus  

matrimonios y catorce hermanos pasaran por las aguas bautismales. La iglesia de Víctor Raúl se encuentra animada, y la 

de Nueva Unión fue bendecida con un parlante que fue respuesta de Dios a las oraciones de varios años. 

Otro de los motivos hermosos, es que tenemos veinte alumnos estudiando en el colegio secundario de El Cerro. 

Quiero cerrar estas líneas deseándoles que la bendición y la Gracia, de Jesucristo este con cada uno de ustedes  

Un gran abrazo les hago llegar desde la verde y hermosa selva Iquiteña. 

Maria Canilla 
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